
Novena de Maria Auxiliadora 
En el año de la Mision Joven 

y en camino al Bicentenario de Don 
Bosco 

QUINTO DIA: Auxiliadora de niños y jóvenes en riesgo social  

HIMNO 
(Se enciende el quinto cirio) 

 
Rendidos a tus plantas, 
Reina y Señora, 
los cristianos te aclaman 
su Auxiliadora. 
Yo tus auxilios 
vengo a pedir 
"Virgen Santísima, 
ruega por mí". (bis) 
 
De este mar tempestuoso 
Fúlgida estrella, 
Cada vez que te miro 

 
Eres más bella. 
Guíame al puerto 
salvo y feliz, 
"Virgen Santísima, 
ruega por mí". (bis) 
 
En las horas de lucha 
sé mi consuelo, 
y al dejar esta vida 
llévame al cielo. 
En cuerpo y alma 
me ofrezco a Ti, 
"Virgen Santísima, 
ruega por mí". (bis)  

G 1: La Virgen María inspiro, acompaño y cuido la opción 
preferencial de Don Bosco por la juventud pobre, abandonada 
y en peligro. 
 
G 2:  En el sueño de los 9 años, el pequeño Juan la recibió 
como Madre y Maestra, bajo cuyo cuidado aprendería a con-
quistar el corazón de los jóvenes confiados a su cuidado de 
padre y pastor. 
 
G 1: La espiritualidad mariana de Don Bosco, lejos de  

MOTIVACION 



ensimismarlo o de apartarlo de la realidad, es una espirituali-
dad que lo compromete a actuar y a intervenir educativa y 
pastoralmente para salvar a los jóvenes, “la porción mas va-
liosa y delicada de la sociedad”.  

LECTURA SALESIANA 

L 1: En la historia de la Iglesia y en la familia salesiana, la 
imagen de María Auxiliadora es la de una madre que cuida 
celosamente a sus hijos. María Auxiliadora es la madre de los 
momentos difíciles. Atenta a las necesidades de sus hijos, po-
ne particular atención en aquellos  sucesos que requieren una 
asistencia especial de Dios. En Ella, eso de que, cuando un 
hijo sufre, los brazos de una madre se vuelven fuertes, es toda 
una realidad. 
  
L 2:  Don Bosco experimento la Divina providencia de ma-
nos de la intercesión de María Auxiliadora, en medio de las 
dificultades que provoca “meterse” con centenares de mucha-
chos muertos de hambre, sin padres, sin estudio, sin futuro 
asegurado y lejos del Señor y de la vida de la Iglesia. Una ma-
dre que debe lidiar con esta porción de hijos entiende que la 
vida de estos, sin su ayuda, no será fácil. 
  
L 1: Se la llama Auxiliadora de la Iglesia y de los cristianos 
porque  ella la protegió de los ataques de quienes querían de-
bilitarla o eliminarla. Auxiliadora de la Iglesia, debido a que, 
a pesar de las persecuciones, las incautaciones de todos sus 
bienes temporales, el cierre de seminarios, las expulsiones de 
religiosos, la dispersión de jóvenes sacerdotes y el intento de 
poner al mundo entero en contra de Dios, la Madre siempre 
estuvo allí, intacta, presente, firme. La Auxiliadora es verda-
deramente la Virgen de los tiempos difíciles. 



ORACION COLECTA 

Sac.: Oh Dios, que con el Auxilio de la Virgen María llevaste 
a San Juan Bosco al encuentro de los niños y jóvenes en situa-
ción de riesgo social, disponiendo para ellos el pan del traba-
jo, de la dignidad y del evangelio; haz que hagamos nuestra su 
opción preferencial, y que no nos alejemos nunca de los mas 
pobres y abandonados, que son tus predilectos. Por Cristo 
nuestro Señor. Amen. 

PALABRA DE DIOS 

EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO (25, 34-40) 
 
"Vengan, benditos de mi Padre, y reciban en herencia el Re-
ino que les fue preparado desde el comienzo del mundo, por-
que tuve hambre, y ustedes me dieron de comer; tuve sed, y 
me dieron de beber; estaba de paso, y me alojaron; desnudo, y 
me vistieron; enfermo, y me visitaron; preso, y me vinieron a 
ver". Los justos le responderán: "Señor, ¿cuándo te vimos 
hambriento, y te dimos de comer; sediento, y te dimos de be-
ber? ¿Cuándo te vimos de paso, y te alojamos; desnudo, y te 
vestimos?  ¿Cuándo te vimos enfermo o preso, y fuimos a 
verte?". 
Y el Rey les responderá: "Les aseguro que cada vez que lo 
hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron 
conmigo". PALABRA DEL SEÑOR. 

María Auxiliadora es la Madre de los niños y jóvenes, sobre 
todo, en riesgo, en dificultad y que no tienen a nadie. Ella 
convierte en incluidos a los que están excluidos. Como toda 
buena madre, aunque su hijo haya cometido el peor error, no 
le cierra la puerta. Ella es Madre, siempre madre, aun de sus 
hijos más lejanos y más rebeldes. La clase de madre que hace 
todo esto y mucho más se llama María Auxiliadora.  



HOMILIA DE LA NOVENA 

ORACION UNIVERSAL 

Sac.: Pidamos al Señor, por la intercesión maternal de María 
Auxiliadora, por todos los niños y jóvenes expuestos a toda 
clase de peligros en nuestra sociedad. 
 
1. Por los niños y jóvenes mas pobres, que no cuentan ni con 
el apoyo necesario ni con las oportunidades para superar el 
circulo doloroso de su pobreza. Oremos diciendo: Dios te Sal-
ve, María... 
2. Por los niños y jóvenes abandonados por sus padres y fami-
liares, que viven a su suerte, sin el calor de un hogar y sin la 
presencia educativa y amorosa de los suyos. Oremos diciendo: 
Dios te Salve, María... 
3. Por los niños y jóvenes que abandonaron sus estudios obli-
gados por la necesidad de trabajar; por los que viven y duer-
men en las calles; por los que ha se han dejado seducir por el 
poder alucinógeno de las drogas. Oremos diciendo: Dios te 
Salve, María... 
4. Por los niños y jóvenes expuestos al abuso y la explotación 
de adultos inescrupulosos; por los que han visto mancillada su 
dignidad y heridos sus mas hermosos sentimientos. Oremos 
diciendo: Dios te Salve, María... 

ORACION FINAL 

Todos: Inmaculada Virgen Auxiliadora, Madre de la Iglesia y 
Madre nuestra; nosotros venimos a ofrecerte lo que somos y te-
nemos, y a confiar a tu amorosa predilección la vida de los jóve-
nes de nuestra Patria, especialmente la de aquellos que están so-
los, abandonados y en peligro. Sigue suscitando la audacia pas-
toral de Don Bosco en nuestros corazones, para que sepamos 
responder a los nuevos retos que el mundo juvenil nos demanda. 


